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El pasado 28 de agosto falleció en Barcelona, a la edad de 86 años, el historiador y 
pensador catalán Josep Fontana, renombrado investigador de fama nacional e internacional. 
Catedrático de Historia e Instituciones Económicas y profesor emérito de la Universidad 
Pompeu Fabra fue padre fundador, en 1991, del prestigioso Instituto Universitario de Histo-
ria Jaume Vicens Vives en la mencionada universidad. 

Desde el Instituto de Historiografía Julio Caro Baroja y la Revista de Historiografía, de 
cuyo Comité Científico formó parte, no hemos querido dejar de rendir homenaje a uno de 
los historiadores que en mayor medida han contribuido a la renovación del panorama his-
toriográfico español y a la comprensión de su historia tanto moderna como contemporánea.

La introducción, a través de sus libros, en la senda de la historiografía española de las 
novedades de las escuelas historiográficas d’oltralpe, se reconoce claramente en sus libros. En 
ellos divisamos la influencia de la Nouvelle Histoire y la consiguiente ampliación del horizonte 
de observación de los y las historiadoras de la École des Annales, de Michelle Vovelle o Albert 
Soboul, por ejemplo, que, desde una común formación marxista, pero, a partir de la historia 
social uno, y desde la historia de las mentalidades el otro, han renovado la interpretación de 
«revolución francesa». En sus libros se reconoce la clara vinculación de Fontana con los «his-
toriadores marxistas británicos» Dobb, Torr, Hill, Hilton y, especialmente, Eric Hobsbwam 
y E. P. Thompson y de su crítica a las ortodoxias positivistas —que entonces dominaban las 
escuelas de historia económica más conservadoras— y a cierta ortodoxia «marxista»1. 

Fontana fue historiador, divulgador, editor, profesor y desarrolló todas estas ‘labores’ 
con rigor y excelencia. Ha dejado obras de referencias en la comprensión de la historia en 
sus distintas épocas a partir de una heterogénea elección de temáticas y contextos históricos. 

1. E.P. Thompson, La Formación de la clase obrera en Inglaterra. Barcelona, 1989, XIX.
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Desde la que fue su primera obra maestra, su tesis doctoral, La quiebra de la monarquía ab-
soluta  (1814-1820), (1971), pasando por numerosísimas obras como, por ejemplo, Europa 
ante el espejo (1994), Enseñar historia con una guerra civil de por medio (1999) o España bajo 
el franquismo (2000) ha ido ampliando con rigor el lapso temporal y geográfico de sus inves-
tigaciones. Muy destacables son la dos últimas obras que se sitúan en la época de la historia 
contemporánea universal: Por el bien del imperio. Una historia del mundo desde 1945 (2011) 
que lo ha llevado hasta la historia actual y, muy reciente, El siglo de la revolución. Una historia 
del mundo desde 1914 a 2017 (2017). Si, en Por el bien del imperio – el «proyecto más extenso, 
descomunal de manejo bibliográfico casi infinito de sugerencias» −2, llegaba a las puertas 
de la historia del presente, en su última labor, se llegan a relatar los cien años de historia 
que trascurren desde la Gran Guerra hasta el día de hoy. Ambas impresas «titánicas» por el 
enorme espectro temático y cronológico abordado, reafirman desde la mirada de un lúcido 
analista, nunca imparcial, los límites y las denuncias a un mundo occidental y a un orden 
impuesto por un «capitalismo a la deriva»3, como ha subrayado en más ocasiones.

Fontana, como a él mismo gustaba remarcar, era un «historiador marxista», hecho que   
para él conllevaba también «observar el curso actual de los acontecimientos hasta que lleg-
uen a su maduración antes de poder ‘consumirlos productivamente’, esto es ‘teóricamente’»4. 
Eso ha seguido haciendo Fontana hasta sus últimas consecuencias en los análisis más actu-
ales de sus obras y conferencias.

2. M. Á. Bastenier, La ‘otra’ historia del mundo, Babelia, El País, 28 de enero de 2012.
3. J. Fontana, “Todo está por hacer y todo es posible”, Hemeroteca, Pensamiento 27 mayo de 2018.
4. J. Fontana “La formación de un historiador marxista”, Nuestra Historia, 5 (2018), 11-14.
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Hombre comprometido, apasionado con la investigación y con el análisis de la realidad, 
activo en los debates más actuales y candentes, interventor encendido en los debates sobre 
el Procés, donde en su visión de Cataluña, como en otras, era incapaz, de separar la investig-
ación de sus preocupaciones personales, como el mismo decía en el íncipit de su libro Por el 
bien del imperio5. Su compromiso con la democracia y la justicia social, pero, también, su gran 
sentido crítico, no pocas veces, le han traído críticas y le han involucrado en debates histo-
riográficos apasionados, como, con respecto el Procés y a la Transición española. Eso es también 
parte del oficio de un historiador, pese a la divergencias y discrepancias que ello conlleve. 

«El vivo legado» —título de un artículo que El País dedicó al «profesor» Fontana cuan-
do impartió su última clase en un curso sobre La guerra fría y su legado en su Universidad6— 
es sobre todo la escuela que ha dejado en su alumnado y en sus  antiguos discípulos, como, 
entre otros, en los historiadores Joan Fuster, Jaume Torras, Eva Serra, Josep Pic y Joaquim 
Albareda, pero es también una idea clara de la función que tiene que tener el historiador 
en el siglo XXI: «que debe de tener […], como razón final, los problemas reales […] con el 
propósito de aportar conocimiento que sirva para mejorar su suerte […]. La «ciencia» […] 
que empleamos para ello, no el objeto, ni la finalidad de nuestro trabajo».7 La idea de la «uti-
lidad social» de los historiadores es otro de los aspectos relevantes de su legado así como su 
empeño y capacidad de difundir los contenidos a un público amplio y diversificado.

Grande es, pues, la herencia que deja. Pese a que muchas han sido las necrológicas 
de colegas, amigos y amigas en la prensa nacional e internacional, que han destacado sus 
cualidades profesionales, es preciso recordar de nuevo la labor de Josep Fontana Lázaro y 
reconocer, también su valiosa aportación en el Comité Científico de la Revista de Histo-
riografía y su colaboración y apoyo al Instituto de Historiografía Julio Caro Baroja de la 
Universidad Carlos III de Madrid.

5. «Este libro tiene su origen en una preocupación personal». J. Fontana, Por el bien del imperio. Una his-
toria del mundo desde 1945, Barcelona, p. 8. 

6. El vivo legado de Josep Fontana, https://elpais.com/ccaa/2012/06/12/catalunya/1339482558_364796.html
7. ¿Qué historia para el siglo XXX? Analecta: revista de humanidades,  ISSN  0718-414X,  Nº. 1, 

2006, págs. 1-12
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